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I

Hace unos años atrás estaba dando conferencias en la ciudad de Coatzacoalcos, México. En un momento de preguntas, una persona levantó su mano y me preguntó:  “¿Hay algún lugar en la profecía que hable de México?” En el acto le respondí:  “Sí. En Apoc 18:1:  ‘Después de eso vi a otro ángel descender del cielo con gran poder, y la tierra fue iluminada con su gloria’. México está en la tierra, por consiguiente, la predicación del evangelio final en México forma parte de esta profecía”.

Los árabes también están en la tierra. Sus países recibirán igualmente el impacto de la proclamación del mensaje final, en relación con la caída de Babilonia. No obstante, para los que se preguntan sobre las profecías con respecto a los árabes, podemos darles noticias más precisas de lo que la Biblia dice de ellos.

1. La primera profecía del Antiguo Testamento sobre los árabes.

Es sabido que los árabes provienen de Ismael, el primer hijo de Abraham. Por esta razón, hasta el Corán venera al padre de los judíos y cristianos. Mientras que los judíos y los árabes lo reconocen como padre carnal, los cristianos lo reconocen como “padre de la fe” (Jn 8:39,58; Gál 3:6-9). Aunque con los siglos, el idioma hebreo y el árabe evolucionaron en forma diferente, su parentesco ha servido para que los intérpretes de la Biblia busquen en la lengua árabe raíces semejantes, especialmente en relación con términos que se perdieron con el uso, y resultan difíciles de entender.

¿Qué dijo el Señor con respecto a Ismael, en referencia a su innumerable prole? (Gén 16:10). “Será hombre arisco, su mano será contra todos, y las manos de todos contra él. Y habitará ante todos sus hermanos” (Gén 16:12). Así se revela su carácter obstinado que desembocó tan a menudo en fanatismo, especialmente después de Mahoma.

2. Las únicas profecías del Nuevo Testamento sobre los árabes.

Las únicas dos profecías del Nuevo Testamento acerca de los árabes se encuentran en Apoc 9. Irrumpieron en la historia occidental abruptamente en el S. VII, de una manera tan dramática y significativa, que ya para el S. VIII, Beato, monje español, pudo identificar sin problemas el símbolo de las langostas de la quinta trompeta en los árabes sarracenos. Para ese entonces, la expansión musulmana había logrado cubrir el norte de Africa, el Cercano Oriente y España.

Muchos intérpretes lo siguieron en esta interpretación, aún durante la época de la Reforma, como Lutero y Bullinger. Este último, ya en la segunda mitad del S. XVI, distinguió en forma notable a los dos grandes movimientos expansionistas de los musulmanes. Los árabes sarracenos y los turcos otomanos se veían representados en la quinta y sexta trompetas respectivamente. Más de cien autores concordaron con él a lo largo de los años, transformándose en la interpretación clásica del protestantismo hasta el S. XIX.

En el S. XX, los protestantes abandonaron esa interpretación debido a dos aspectos básicos. El racionalismo imperante en esa época hizo que los intérpretes de la Biblia negasen todo valor trascendental de la Biblia, rechazando sus profecías, y adoptando el principio preterista que consiste en confinar todo símbolo del Apocalipsis al primer siglo. El mundo evangélico especialmente norteamericano, por otro lado, continuó reconociendo la intervención de Dios en la historia profética, pero abandonó también el historicismo, reemplazándolo por el futurismo que consiste en confinar todo cumplimiento de las profecías hacia el fin del mundo. Mientras que los preteristas son escépticos, los futuristas tienden a ser extravagantes y fanáticos en sus interpretaciones.

3. Los historicistas del S. XX.

¿Qué es el historicismo? En materia de interpretación profética, significa creer que Dios dio a su iglesia una orientación profética no sólo para el comienzo de la dispensación cristiana, ni tampoco únicamente para el fin del mundo. Entre ambos polos hay toda una espina dorsal que, de comprenderse bien, permite ver el cumplimiento histórico de Daniel y Apocalipsis a lo largo de toda la dispensación cristiana. Al poder unir los dos extremos del pasado y del futuro en el presente histórico, los historicistas pueden continuar discerniendo en qué momento del reloj profético se encuentran. Jesús dijo, en efecto:  “Estoy con Uds. todos los días, hasta el fin del mundo” (Mat 28:20). Y esto incluye su orientación profética, como en lo pasado (Mat 24-25; 2 Tes 2; Apocalipsis).

Los únicos herederos del historicismo que quedan a partir del S. XX son los Adventistas del 7mo. Día. Aunque confrontados de tanto en tanto con intentos de penetración preterista y futurista, siguen aferrados al único método serio y viable que la Biblia da para comprender sus profecías. Dejar de serlo sería suicida, ya que los llevaría a negar ser el remanente anunciado en Apoc 12:17, con la misión divina de proclamar los últimos tres mensajes angélicos que debían darse al mundo (Apoc 14:6-12). Estamos condenados a mantener el historicismo como principio de interpretación profética, o de lo contrario, perder nuestra identidad para ser asimilados por la Babilonia moderna, como está ocurriendo con las demás iglesias protestantes y evangélicas.

En efecto, los protestantes salieron de Roma gracias a que captaron que la mujer ramera de Apoc 17 era la Iglesia Católica Romana. En un intento de esquivar el golpe, dos intérpretes católicos introdujeron la interpretación preterista (J. Henten, 1547; Luis de Alcázar, jesuita, 1614) y la futurista (Francisco Rivera, jesuita, 1590). ¿Habría de extrañarnos que, al ir abandonando el historicismo en el S. XX, tanto protestantes como evangélicos hayan estado siendo asimilados, poco a poco, a la gran Babilonia? Esa será la suerte de todo aquel que, entre nosotros, caiga también en la tentación de seguir a los que han perdido el rumbo en materia profética.

II

Comenzaba la década de los 90. Sadán Hussein intentaba formar un nuevo imperio islámico que cumpliese con el sueño musulmán de predominar sobre todo el mundo. Confiaba en poder cerrar la llave del petróleo asiático para debilitar a los países occidentales, y así prevalecer sobre las naciones presuntamente cristianas. Las naciones se reunieron, con los EE.UU. a la cabeza, para quitarlo de Kuwait, la mayor fuente de petróleo del mundo. Los futuristas evangélicos, como es típico en ellos, comenzaron a predecir que esa sería la última batalla del mundo, la del Armagedón.

Para que sus predicciones tuviesen más aceptación, recurrían a cualquier estratagema. Algunos pastores y hermanos adventistas, impresionados por lo que oían y leían de nuestros hermanos evangélicos, se dejaron también impresionar. Uno de ellos, en California, me dijo haber leído en esos futurólogos del momento, que Sadán Hussein tenía a Nabucodonosor como su ídolo personal. Quería ser un emperador de la talla de aquel monarca antiguo. Le pregunté:  “¿y eso qué tiene que ver? ¿Hay alguna profecía que anticipase a Sadán Hussein como emperador del mundo, de un nuevo imperio post-romano?”.

Lo que debemos saber, a la luz de las profecías de la Biblia, es que el tiempo de dominio árabe ya terminó con la sexta trompeta. Los musulmanes no lograrán jamás establecer un nuevo imperio universal que los ponga a la cabeza del mundo. Las naciones tampoco serán subyugadas por el mundo árabe. Al contrario, el mundo árabe ya fue subyugado por las naciones occidentales. La ciudad y religión que prevalecerá, por un corto momento, antes de recibir su castigo final, será la que el Apocalipsis representa como siendo Babilonia. Mediante sus hechicerías, todas las naciones de la tierra terminarán bebiendo la copa de sus inmundicias.

4. Los árabes en la quinta y sexta trompetas.

¿Qué vieron tantos intérpretes de la Edad Media en las invasiones islámicas, que les permitiese identificarlas con tanta seguridad y por tantos siglos con la quinta y sexta trompetas? En esencia, dos cosas, (1) el papel que desempeñaban y (2) los símbolos del Apocalipsis que retrataban tan a lo vivo las hordas musulmanas.

(1) El papel que desempeñaban. Los historicistas medievales sabían que Roma era el último imperio que quedaba de la secuencia profética anunciada por Daniel y confirmada en el Apocalipsis bajo el símbolo de Babilonia. Por consiguiente, consideraron que las siete trompetas eran juicios de Dios que debían caer sobre el imperio romano.

Ahora bien, habían expirado ya las invasiones bárbaras o germanas que habían acabado con la Roma imperial pagana. Las cuatro primeras trompetas del Apocalipsis las habían representado con notable nitidez. Pero Roma seguía todavía en pie, revestida ahora con un barniz cristiano, y con aspiraciones a reestablecer los ideales imperiales en lo que pasó a llamarse Sacro Imperio Romano.

Tampoco habían caducado los títulos imperiales de Roma y su carácter represivo y cruel, que en occidente se habían encarnado en el pontificado romano. Es más, esa Roma occidental y presuntamente cristiana había sido capaz de asimilar a las tribus bárbaras que la habían invadido. En un consorcio con ellas, la Roma pontifical había logrado transformarse en la Gran Babilonia predicha por el Apocalipsis. Y todo esto, sin que en Constantinopla se hubiese extinguido el Imperio Romano Oriental. ¿No haría nada el Señor para vengar la sangre de tantos de sus siervos ultrajados por ese poder apóstata, y contrarrestar su carácter despótico?

Así parecerían entenderlo los mártires que claman “bajo el altar” en el quinto sello (Apoc 6:9-10). Reclaman el juicio de Dios y se preguntan hasta cuándo prevalecería la opresión medieval. La respuesta, que proviene del mismo altar (Apoc 8:2-4), muestra que Dios no tiene reservada su intervención sólo para el final. La quinta y sexta trompetas tendrían la misión de responder, aún en forma limitada y con misericordia, a esos actos crueles de la Roma apóstata. Pero, ¿de dónde vendrían tales juicios? ¿A quiénes emplearía Dios esta vez para castigar a ese imperio político-religioso opresor, si ya no quedaba poder alguno que fuese capaz de pararse ante Roma?

En eso, irrumpen del “abismo”, de la nada, los musulmanes que vienen del oriente, y se transforman en el único azote real y permanente que, por siglos, amenaza con destruir la Roma apóstata tanto oriental como occidental. [“Carecemos de datos suficientes para fijar siquiera con aproximada seguridad el número de los combatientes que la Arabia islamita envió contra los infieles del Oriente y Occidente” (G. Oncken, Hist. Univ., 14)]. ¿Quién podía evitar evocar los símbolos de la quinta y sexta trompetas que los describían tan bien? No hay, pues, ningún misterio en que esa interpretación haya gozado de un consenso tan generalizado entre los historicistas del medioevo.

(2) Los símbolos. De mi libro, Los Sellos y las Trompetas, hago una síntesis:

a. El pozo del abismo:  fácil de identificar como una referencia a Arabia con sus desiertos, tierras desoladas y regiones deshabitadas. Conlleva un simbolismo doble en referencia al origen diabólico de su religión. Su aparición repentina e inesperada los llevó a extenderse de la nada, es decir, del “abismo”, como un imperio conquistador.

- “Si alguien en el primer tercio del séptimo siglo cristiano hubiera tenido la audacia de profetizar que en el espacio de una década, algún poder no anunciado ni previsto desde el hasta entonces bárbaro y poco conocido país de Arabia, iba a hacer su aparición, y arrojarse en contra de los únicos dos poderes mundiales de la época..., hubiera sido indudablemente declarado lunático. Pero eso fue exactamente lo que pasó” (Ph. K. Hitti, History of the Arabs..., London, 1940, 142).

- Humo: símbolo de dispersión (Sal 68:2).

b. Langostas:  símbolo de un ejército innumerable (Juec 6:5; 7:12; Is 33:4). La arena seca y caliente era el hogar de la plaga de la langosta, y cuadra con los guerreros que salían cabalgando por el desierto bajo el grito de batalla:  Allahu akkbar, “Dios es grande” (curiosamente, la misma expresión pusieron en la TV iraquí durante todo el día del atentado de NY, sobre las imágenes de la caída de las torres gemelas).

- Juec 7:12 compara a los hijos del oriente con las langostas que provienen del este de Egipto, es decir, de Arabia.

c. Caballos:  los montaban para ir a la guerra, en contraste con el estilo de conquista romano que se dio mayormente a pie.

- Cabellos de mujer:  “tradicionalmente montaban sólo yeguas en batalla, a las que llamaban banat er rih, o ‘hijas del viento’. [“El ruido de sus alas era como el estruendo de carros con muchos caballos que corren a la batalla” (v. 9)]. Los ‘Arabes’ [nombre de sus caballos] también jugaron un papel clave en la difusión del Islam. Mahoma declaró que por cuidar este caballo en vida, los fieles serían redimidos después de la muerte. Las invasiones musulmanas introdujeron los ‘Arabes’ en el Norte de Africa y el Sur de Europa en donde influenciaron el desarrollo de caballos de raza adicional” (Encarta, Arabian). 

- También se ha aplicado la cara de hombre y cabellos de mujer a la larga cabellera con barba que solían usar los árabes.

d. Escorpión:  “Su repentina aparición donde nadie podía esperarla fue siempre la base fundamental de la táctica beduina”, cf. Sellos y Trompetas, 288.

e. “Soldados de a caballo” se describen para la sexta trompeta, lo que confirma que se trató de la misma clase de gente, aunque ahora bajo los turcos otomanos.

f. Fuego, jacinto y azufre (6ta. trompeta):  a diferencia de la quinta trompeta, los turcos otomanos combatieron con pólvora cuyo origen fue chino. La pólvora se introdujo en Europa por el medio oriente. Constantinopla cayó atacada por cañones.

Las características únicas de las invasiones islámicas, pues, no dejaban ninguna duda para los intérpretes historicistas que vivían en esa época. Ellos no eran futuristas que anunciaban ya el tiempo del fin, y relegaban todo mensaje profético para el final. Reconocieron, simplemente, que se encontraban en la época de la quinta y sexta trompetas, respectivamente. El fin vendría después que expirase ese azote musulmán sobre el cristianismo romano occidental, es decir, sobre Babilonia (Apoc 9:14). Y esto ocurriría cuando sonase la séptima trompeta (Apoc 10-11).

III

Hace unos diez años atrás, me encontraba en una reunión de pastores hispanos de toda la División Norteamericana en Cohuta Springs, Georgia. Uno de los exponentes estaba introduciendo una nueva interpretación, futurista, con respecto a las fechas proféticas de Dan 12. Unos amigos míos me consultaron en privado sobre esa interpretación, luego de lo cual me preguntaron si estaría dispuesto a hablar con ese orador. Acepté a condición de que fuese personal, con no más de dos o tres pastores presentes interesados en el tema. Cuando volví de buscar mi Biblia me condujeron a un saloncito y, para mi sorpresa, ya estaba mi colega con 50 pastores ansiosos por lo que se veían venir. Antes que alcanzase a reaccionar había otro tanto más, y en pocos minutos sobrepasó el número de 200.

Esa noche quedó bautizada como la del “combate”. Felizmente, mi amigo fue un verdadero caballero, por lo que se pudo mantener una conversación franca y abierta, hasta casi media noche, sin atropellos personales. Al terminar ambos el diálogo, el líder hispano de la División Norteamericana pidió que dejásemos por escrito lo que habíamos expuesto, para poder madurar los argumentos vertidos y tomar una decisión. Y agregó, ya en forma enfática y polémica:  “Porque si a mí me vienen de nuevo con el año 538, ¿de qué me sirve siendo que vivo terminando ya el S. XX?” Lo interrumpí en el acto, pidiéndole que también expusiera por escrito su posición personal. Con la carcajada de todos los pastores se decidió clausurar la reunión. Después de unos momentos de buenos deseos, se oró y dormimos felices.

Lo que ninguno de los predicadores futuristas parece querer entender, es que el Señor iba a estar con su pueblo orientándolo sobre la hora en que le tocase vivir, no sólo en el fin del mundo, sino “todos los días hasta el fin del mundo” (Mat 28:29). Dejemos de confinarlo al primer siglo o al último de la historia terrenal. ¿No sería demasiado pedir que nos hubiese hablado sólo a nosotros, y no a los que nos precedieron?

Por otro lado, ¿podemos argumentar realmente que las fechas proféticas que Dios dio en lo pasado no tienen ningún valor para nosotros, que vivimos en el S. XXI? ¿Cómo nos sentiríamos hoy, si encontrásemos en los testimonios de las generaciones anteriores, únicamente declaraciones que negasen todo valor para ellos de las profecías acerca del fin del mundo, porque el Señor no vendría en sus días? Es más, ¿cómo podríamos estar seguros de vivir en la época del fin del mundo, a fin de dar el testimonio correspondiente, si no tuviésemos esos hitos históricos que nos permitiesen ver cumplidas las etapas anteriores anunciadas?

Fue justamente con el propósito de afirmar la fe historicista del pueblo remanente a lo largo de los siglos que Dios agregó fechas proféticas definidas. Las que Dios dio a Daniel y a Juan, sin embargo, en relación con la “gran tribulación” futura, tienen en común que desembocan en “el tiempo del fin”. Iban a ser necesarias, en especial, para consolidar la fe de los que vivirían en la última generación, quienes no tendrían dudas, gracias a ese hecho, de estar viviendo realmente en esa época ni de la misión que Dios les daba.

5. Las fechas proféticas.

Los grandes períodos de opresión contra el pueblo de Dios fueron anticipados en la Biblia con fechas precisas que indicaban su comienzo y su conclusión. Cuatro generaciones o cuatrocientos años, en términos redondos, duraría la opresión del imperio Egipcio, la que se dio con variada intensidad sobre los descendientes de Jacob (Gén 15:13-16). Setenta años estarían cautivos los israelitas, siglos después, bajo el dominio babilónico (2 Crón 36:21; cf. Jer 25:11; 29:10). Aún más impresionante sería el largo y horrible período de opresión romano-papal por 1260 años (días proféticos: Dan 7:25; 12:7; Apoc 12:6,14; 13:5). Pero el Señor le tenía reservados dos “ayes” o “desgracias” para castigar su infamia y cohartar su poder, antes de darle su golpe final. Ese azote fue islámico, y lo anticipó también con períodos de tiempo definidos.

Convendrá comparar, primero, estos períodos abarcantes, aunque sea en grandes pincelazos, para poder entender mejor la razón por la que Dios dio cifras tan definidas para la expansión imperial musulmana.

 La opresión imperial egipcia. Poco más de un milenio y medio les llevó a los pueblos de la Mesopotamia recuperarse del golpe que el Señor les dio para que se dividiesen en Babel, y se esparcieran por toda la tierra. La intervención divina fue simple. Confundió su idioma. En lugar de lograr un “lenguaje común” y ponerse de acuerdo, se pelearon entre ellos sin poder lograr el primer imperio mundial de la historia, que se habían propuesto fundar bajo el modelo imperial de Nimrod (Gén 10:8-9; 11:1-9). En el sur, sin embargo, las cosas parecieron consolidarse antes, bajo la figura de los farahones.

Moisés sabía, como tantos hijos de Jacob que conservaban el legado espiritual de Abraham, que el tiempo anticipado medio milenio antes por el patriarca para la liberación divina, había llegado. Pero, ¿qué reino escogería el Señor para quebrantar el poder de una superpotencia como la de Egipto, si los otros reinos de la Mesopotamia continuaban divididos? El libertador divinamente escogido fue Moisés, quien se dirigió al Farahón de turno sin ejército ni espada, sino únicamente con el Espíritu del Señor, para exigir la liberación de su pueblo. En este caso, la Deidad misma obró la liberación, y sólo ella se llevó el mérito de la victoria. Del pueblo se requirió solamente fe en las palabras del Señor.

La opresión babilónica. Menor fue el período de dominio imperial que Dios permitió al imperio babilónico sobre su pueblo cerca de un milenio más tarde. Desde la primera invasión y toma de cautivos que emprendió Nabucodonosor en el año 605 AC sobre la nación judía, hasta que los primeros pies de los cautivos se posaron de regreso sobre la tierra prometida en el año 536 AC., transcurrieron 70 años (cómputo inclusive hebreo), exactamente el tiempo que había predicho el profeta Jeremías. Si se toma en cuenta el reposo de la tierra bajo maldición, sin embargo, puede evocarse como punto de partida la destrucción de Jerusalén y de aquel majestuoso templo de Salomón en el año 586 AC. Como punto de llegada se dio la inauguración del nuevo templo de Zorobabel que sobre sus ruinas inauguraron los repatriados en el año 516 AC.

El libertador, en este caso, no fue un hebreo, sino un rey persa. Cien años antes que naciese, Ciro fue anunciado por Isaías para liberar al pueblo de Dios de la antigua Babilonia, y edificar la ciudad de Jerusalén y su templo (Isa 44:28; 45:13). Fue el “ungido”, “mesías”, o “cristo”, que Dios escogió para representar al Libertador por excelencia, Jesús, el Hijo de Dios, quien libertaría a su pueblo de la Babilonia espiritual en el fin del mundo.

Cabe destacar que tanto para la liberación de la cautividad egipcia como para la liberación babilónica, el pueblo de Dios no tuvo que usar las armas de este mundo. Únicamente Dios se llevó el honor del triunfo, y su pueblo lo reconoció como Salvador.

La opresión romano-papal-medieval. Con algunas excepciones aisladas, la actitud de los persas y los griegos, poco después, fue tolerante y benigna para con los judíos. Hasta que llegó el imperio romano que les destruyó su ciudad, y los esparció por toda la tierra. El reino de Dios fue quitado entonces a la nación judía, y dado a gente que produjese los frutos que Dios esperaba de él (Mat 21:43). Por consiguiente, la historia profética fue dirigida a los verdaderos descendientes de la simiente santa, los seguidores de Jesús, el verdadero Príncipe del pueblo de Dios (1 Ped 5:4).

En el año 476 DC., cayó el imperio de los césares en occidente. Los cristianos de la época sabían que eso iba a ocurrir. Pero muchos, conociendo las profecías de Daniel y Apocalipsis, no se hicieron ilusiones. La opresión, en efecto, no iba a terminar aún. Al contrario, comenzaron a clamar a Dios para que los librase del terrible poder apóstata que iba a venir después, y cuyo dominio perseguidor sobre los verdaderos discípulos del Señor se iba a extender por 1260 años (días proféticos: Dan 7:23-25; 2 Tes 2:3-8; Apoc 13:3-10). Tal vez por su extensión y terrible fiereza, esta época de opresión fue anticipada como de “gran tribulación” (Mat 24:21; Apoc 7:14; cf. 6:9-10,12-13; Mat 24:29).

No faltó demasiado tiempo para que, aquí y allí, muchos comenzasen a darse cuenta que ese poder era el del papado romano. Cuanto más arrogantes se volvían sus palabras y terribles sus amenazas, tanto más osados se volvían los que lo denunciaban como el anticristo profetizado. Millones debieron pagar su fidelidad a la palabra profética con torturas, destierro y hogueras. El tiempo debía llegar, sin embargo, en que la “gran autoridad” político-religiosa del pontificado romano le fuese quitada (Apoc 13:2-3,10). Y ese tiempo fue reconocido con exactitud, ya cien años antes, y más copiosamente a medida que se acercó su expiración, por quienes siguieron la historia al compás de la profecía y de sus fechas más precisas.

¿Habría liberación para los que rechazaban la autoridad romana papal, anteponiendo la autoridad divina que emana de la Palabra de Dios? Sí, una sería de orden secular, la otra de orden religioso y protestante. Aunque en sus comienzos (en Francia), y en diversos lugares (en Rusia y en China), la liberación secular reveló ser también cruel (Apoc 11:7-9; cf. v. 3), trajo la libertad civil y religiosa a la mayoría de los países de la tierra (latinoamérica, y muchos países de África y Asia). Fue un golpe de muerte que se dio a la prepotencia e intolerancia de las principales religiones del mundo (cristianismo apóstata católico y ortodoxo, budismo, confucionismo y paganismo en sus diferentes formas).

En esta liberación, el pueblo de Dios no formó ejércitos ni empleó las armas de este mundo. Tampoco Dios intervino en forma directa. Contrapuso un poder ateo surgido del abismo, de la nada (Apoc 11:7), al poder religioso que había imperado durante siglos. De esta forma impidió que, en términos generales, se legislase en materia religiosa contra otros credos no tradicionales.

La otra liberación, protestante, antecedió a la secular, y alcanzó su cúspide en la independencia norteamericana. Allí sí hubo ejércitos cristianos de liberación. Se cometieron errores, pero se logró con el tiempo una libertad sin precedentes en la historia de las civilizaciones y del mismo cristianismo. Aún así, el país de la mayor libertad religiosa decaería finalmente, por corromperse en su interior y terminar hablando como dragón (Apoc 13:11; cf. v. 5). Esto es importante traer a colación aquí, para que podamos entender luego la naturaleza de la guerra actual de los EE.UU. y las naciones modernas contra el terrorismo fanático musulmán.

La liberación de esa “gran tribulación” medieval se manifestaría en una especie de oasis de libertad que abriría las puertas a la predicación final del evangelio, durante un tiempo sin cómputo (Apoc 10:6-7), denominado “tiempo del fin” (Dan 12:4-7; cf. 7:25). [Esto es importante recordar, ya que la quinta y sexta trompetas tienen cómputo profético y, por consiguiente, no debía esperarse su cumplimiento en el "tiempo del fin"].Vendría entonces la última tribulación y la liberación rápida, repentina y final del Señor, al concluir ese período sin fechas, mediante el juicio de la séptima trompeta y el derramamiento de las siete postreras plagas (Apoc 11:15,18; 16). La quinta y sexta trompetas de azote islámico sobre las naciones europeas apóstatas se extenderían también hasta el mismo tiempo del fin, cediendo su paso al inicio de la séptima trompeta.

Vemos así que el golpe de muerte que recibieron la hegemonía político-religiosa del papado romano y de la ortodoxia oriental, no provendría del imperio musulmán, sino de otra “bestia” o reino cuya aparición sería igualmente repentina y “del abismo” (Apoc 11:7). El papel de los musulmanes no fue de dominio sobre el cristianismo, sino de castigo y permanente azote por su apostasía. La liberación secular que se logró luego, tuvo que ver con una transferencia del dominio o “autoridad” de la esfera religiosa a la civil. Esto se cumplió literalmente cuando, en 1798, usando las mismas palabras del Apocalipsis, el gobierno ateo de Francia declaró que quitaba al papado su “autoridad”, supuestamente para siempre (véase Apoc 13:5). Con las mismas palabras, el emperador romano de oriente había emitido un decreto 1260 años antes, otorgando al obispo de Roma “autoridad” para ser cabeza de todas las iglesias.

Mientras que el decreto de Justiniano, emperador oriental de entonces, se emitió en el año 533, su puesta en vigencia se dio en el año 538 con la expulsión de los ostrogodos que tenían sometido al papado en la misma Roma. Así también, los 1260 años terminaron con el decreto de la Asamblea Francesa de descristianizar a Francia en 1793, para cuya ejecución definitiva se envió en 1798 un ejército que quitó del papa el anillo de “Pedro”. En ese “tiempo del fin” que se iniciaba entonces, coincidente con el comienzo de la séptima trompeta, las palabras selladas de Daniel para ese entonces (ese misterio profético divino), se cumplirían (Apoc 10:7).

Daniel debía conformarse con saber que los que esperasen pacientemente hasta ese tiempo de vindicación divina (Dan 8:14,17,19), y llegasen con vida al momento en que Dios dispusiese su corte celestial para vindicar a todos los que fueron perseguidos (Dan 7:9-10,22), podrían considerarse dichosos (Dan 12:12). Aunque muriesen, su dicha consistiría en saber que el testimonio de sus obras no sucumbiría esta vez ante el poder apóstata (cf. Dan 7:25; Apoc 13:7; 6:9-10), sino que se extendería hasta la liberación final del Señor (Apoc 14:13-14). Miguel, Cristo mismo, se levantaría para librar a todos los que estuviesen inscritos en el libro de la vida (Dan 12:1; Apoc 3:5). Esa liberación sería, esta vez, más abarcante y final, y de nuevo, sin que el pueblo de Dios debiese recurrir a las armas carnales de este mundo. La liberación la llevaría a cabo el Señor mismo, levantando a los muertos en Cristo del polvo para recibir, junto con Daniel, la herencia prometida para los últimos días (Dan 12:2,13; 1 Tes 4:16).

Agradezcamos. A Daniel por no haber pretendido que todas las profecías debían cumplirse en sus días, sin tener en cuenta las generaciones futuras, y en especial, la del tiempo del fin. Agradezcamos a Juan y a tantos otros también, que manifestaron interés tanto en las profecías del pasado, como en las que tocaban a sus días, y las que tendrían lugar a lo largo de la historia hasta el fin del mundo. Agradezcamos también a los pioneros del movimiento mundial adventista que supieron valorar esas revelaciones del pasado, sin pretender presuntuosamente que el Dios en quien esperamos es un Dios sólo para nosotros, no para los que nos precedieron.

¿Debíamos sorprendernos porque otros perdiesen hoy interés en la historia de la gran Babilonia, cumplida y enmarcada en un período de tiempo específico, pretendiendo que el único interés divino estaba en el fin mismo de la historia? ¿Debíamos sorprendernos por el hecho de que, de tanto en tanto, se levantasen algunos de entre nosotros también, para quitar a los musulmanes de su lugar histórico-medieval profético y colocarlos, como los futuristas, en un marco de futuro que Dios no señaló? ¿Para cuándo se abriría el lugar santísimo del templo celestial, con el objeto de iniciar la obra final de juicio? ¿No es acaso únicamente durante la séptima trompeta? (Apoc 11:15,18-19).

Sabíamos que siempre habría quienes se confundirían, y buscarían confundir a otros en relación con los tiempos del Señor. De allí la necesidad de que en nuestros colegios y universidades se pusiese un fundamento teológico y profético claro y sólido. El Río de la Plata se vio, en ese sentido, grandemente favorecido con doctores que, aunque con tendencia enciclopedista y memorista, y a veces de exigencias angustiantes para sus alumnos, pusieron un fundamento que realmente puede valorarse cuando se recorren otros lugares en donde muchos pastores tienen que batallar más fuertemente con extremismos y extravagancias futuristas que desorientan y apartan de la fe a algunos.

“Algunos tomarán la verdad que se aplica a su tiempo y la colocarán en el futuro. Acontecimientos de la secuencia profética que se han cumplido en el pasado son colocados en el futuro, y así es como, a causa de estas teorías, se debilita la fe de algunas personas”. Pero “todavía mantienen su fuerza en su lugar debido en la cadena de los acontecimientos que nos han convertido en el pueblo que hoy somos, y como tales deben presentarse a los que moran en las tinieblas del error... Las verdades que se han ido revelando consecutivamente, a medida que hemos avanzado en el ámbito de las profecías reveladas en la Palabra de Dios, son actualmente verdades sagradas y eternas” (MS, II, 117-119).

IV

Por algo más de un año vivimos en la ciudad de Estrasburgo, Francia, en un departamento al lado de otro habitado por una familia joven musulmana. Eran sirios. Conversé varias veces con él. Cierta vez, al golpiar su puerta, la esposa me atendió y hablándome casi en susurro me dijo que era la hora de la oración, y su marido estaba orando. A mi mente vinieron enseguida las imágenes de la ciudad de Ankara, la capital de Turquía, que pude presenciar con mi hermano menor y su esposa desde un lugar alto de la ciudad, sobre unas ruinas romanas. Justo cuando estábamos en ese lugar, comenzaron a sonar los megáfonos por toda la ciudad, llamando a la oración.

¡Qué concierto de voces monótonas y largas era ese! Pero la gente, sin duda, estaba acostumbrada a esa orquesta hablada que se repite en todos los países árabes, cinco veces al día. El silencio posterior dedicado a la oración, constituye un ejemplo para pentecostales, carismáticos y celebracionistas en occidente que han perdido la noción de la santidad de Dios, con cultos que parecen más algarabía y fiesta que comunión verdadera con Dios (cf. Ex 32:6-7,18-19).

Mi vecino era abogado, y estaba preparando una tesis doctoral sobre los derechos humanos. Me dijo que su intención era probar que la religión musulmana respetaba todos los derechos humanos. Como lo miré algo desconcertado agregó:  “Excepto uno, pero para eso no tenemos solución, porque está en los fundamentos, y no los podemos cambiar”. Sin preguntarle sobre ese punto y dándolo por sobreentendido, le dije que su esfuerzo iba a ser estéril, ya que nunca iba a convencer al mundo occidental con un fundamento que niega en un punto básico los derechos del hombre. Se trata de la prohibición de cambiar de religión y la amenaza de muerte que pesa sobre el presunto apóstata.

En eso consistió justamente la Edad Media. En el lado occidental nos hemos acostumbrado durante estos últimos doscientos años a vivir en libertad, e inconcientemente pensamos que se la pasó mejor de este lado del planeta que del lado musulmán. Pero los judíos y musulmanes de los países europeos, en especial de España, fueron desterrados de una manera más salvaje por la Inquisición. Ese tribunal nefasto no juzgaba a gente de otra religión, sino que la expulsaba o destruía. Los que caían bajo la pesquisa inquisidora eran los que presuntamente se habían convertido a la fe católica, sin abandonar todas las prácticas judías o musulmanas. Los inquisidores se sintieron llamados a extirpar idolatrías, judaísmos y todo vestigio de islamismo, amén de otras presuntas desviaciones dentro del cristianismo.

La Edad Moderna que inició la Reforma y completaron las dos revoluciones libertadoras que fueron la secular francesa y la protestante norteamericana, terminó en la mayor parte de la tierra con ese principio de destruir herejías y herejes mediante torturas y hogueras. También los países musulmanes han sido grandemente secularizados. En ellos, como en los países católicos de latinoamérica, el movimiento libertador secular pudo penetrar más fácil, ya que no introducía, en términos generales, elementos de fe contrapuestos y contrarios a la religión oficial. Captando esto, los países europeos han estado advirtiendo a los EE.UU. de no dejar la impresión de que la guerra actual contra el terror en los países árabes, es de índole religiosa.

Tal vez convenga adelantar algo aquí. De tanto en tanto, la corrupción moral que acompaña a menudo a la libertad secular, produce estallidos de furia en los más conservadores y fanáticos de entre los musulmanes. Sin embargo, las autoridades de la mayoría de los países islámicos son más tolerantes. En última instancia, no se puede decir que las naciones árabes dominan al mundo, sino por el contrario, permanecen sometidas a las naciones occidentales secularizadas. Esto se verá más claro al considerar las fechas proféticas de la quinta y sexta trompetas de expansión musulmana.

6. El tiempo de expansión profetizado para los sarracenos.

Si hay dos profecías que gozaron de un consenso tan abrumador entre los intérpretes historicistas del medioevo, fueron la de la bestia apocalíptica de Apoc 13 y Babilonia como representando al papado romano y a la Iglesia Católica, y la de la quinta y sexta trompetas como representando a las invasiones islámicas. No obstante, hubo diversos tipos de especulación en relación con las profecías fechadas de ambos eventos históricos. No es sino hacia el final de los períodos involucrados que el panorama se fue haciendo más claro. Cuando los intérpretes del S. XIX pudieron tener todo el cuadro histórico, y apreciar tanto el comienzo como el punto final, las dudas fueron desapareciendo. Jesús había dicho con antelación:  “Estas cosas os las digo antes que sucedan, para que cuando sucedan, creáis”. 

Ahora bien, ¿cuál fue el período designado para la expansión imperialista islámica, más definidamente, en relación con su misión de juicio sobre los infieles y apóstatas del mundo cristiano? Aquí no hay tiempo para detenerse a considerar cada propuesta histórica sugerida a lo largo de los siglos. Vayamos al grano, y analicemos desde nuestra perspectiva histórica privilegiada (la del post-cumplimiento), lo que es a todas luces más claro y preciso de su proyección. Lo resumo de mi libro básicamente agotado ya, Los Sellos y las Trompetas.

La expansión musulmana de los sarracenos es considerada, históricamente, como la “primera expansión del Islam” (W. Goetz, Hist. Univ. [Espasa Calpe, Madrid, 1946], III, 3). Su espíritu expansivo caracterizado por la profecía de “herir” y “atormentar”, en relación con la Roma apóstata (Apoc 9:4-5,10), duró exactamente un siglo y medio. Esa política expansionista comenzó con Abu Bekr, en 632-634, y se dice con respecto a ella que “por primera vez, el Islam llegó a ser una fuerza política y militar por toda Arabia” (Enc. Británica, III, 625); “Bajo la dominación de Abu Bekr empezaron los primeros avances...” (Onken, Hist. Univ., XIV, 10,13). Su poder invasor se perdió al comenzarse a dividirse en califatos independientes hacia fines del siglo VIII. En ese entonces reinaba en Francia Carlomagno, quien fue considerado por los romanos “en primer término el vencedor de los sarracenos” (P. Kirn, en Goetz, Hist. Univ., III, 115).

¿Qué pasó cinco meses proféticos más tarde, es decir, 150 años después, más específicamente, en el año 782? (Apoc 9:5,10). Harún-Ar-Rashid, el poderoso califa abásida de Bagdad, siendo aún general llega hasta las puertas de Constantinopla, la sede del imperio romano oriental (o bizantino), y firma un tratado de paz que inicia un cambio en la política tendiente a no herir más a los hombres. Más tarde, el mismo califa desarrolla una amistad especial con Carlos, el rey franco y fundador del Sacro Imperio Romano. Bizancio refuerza la resistencia y se limpia el sur de Italia y del Mediterráneo de los musulmanes. Debían pasar muchos años antes que apareciese un nuevo espíritu musulmán expansivo, el de los turcos otomanos, para mantener en jaque a la civilización apóstata medieval.

Dejemos hablar ahora a algunos historiadores (desarrollo más ampliamente esto, con mayor fundamentación histórica, en mi libro sobre Los Sellos y las Trompetas en inglés, en vías de publicación). La campaña militar anterior del 779-780 “culminó con la captura de Samalu, la posterior [en 781-782] fue un éxito marcado, en el que “el ejército Abásida llegó por primera y última vez a la costa del Bósforo” (F. Omar, “Harun al-Rashid,” in The Encyclopaedia of Islam. New Edition (E. J. Brill, Leiden, 1986), III, 232). “El reino de Harún-al-Rashid se lo mira generalmente como el apogeo del poder Abásido, pero es en esta época que los primeros portentos de declive se ven” (B. Lewis, `Abbasids, in The Encyclopaedia of Islam (New Edition, E. J. Brill, Leiden, 1986), I, 18). “El califato llegó al pináculo de poder, riqueza, y cultura en esta época, pero si su reino coincidió con una curva histórica, tuvo más que ver con la caída que con el ascenso...” (G. M. Wickens, “Harun Al-Rashid,” in Encyclopedia Americana, XIII, 834).

Si se tiene en cuenta un principio de escala variable que se puede apreciar en varias fechas proféticas, puede tomarse en serio otra fecha que gozó de bastante aceptación durante la Edad Media, y en los enfoques historicistas del S. XIX. Esta fecha estaría comprendida entre el comienzo de la predicación de Mahoma en el año 612, hasta que fue puesta la piedra fundamental de Bagdad, la nueva capital musulmana, en el año 762. Su fundador, Al-Mansur, la llamó Dar es Salam, “Casa de Paz”. La construcción de la ciudad fue completada cuatro años después, y eclipsó a todas las otras ciudades del oriente.

Así como hubo un decreto de Justiniano en el 533 que se hizo efectivo militarmente en el 538 para elevar al rango de supremacía blasfema al papado, según la profecía de los 1260 años;  así también puede sugerirse que la predicación de Mahoma en el año 612 fue el decreto que produjo, veinte años más tarde, el movimiento expansivo militar posterior del 632. Sin tal predicación no se hubiera dado el brote militar posterior del abismo. Así como al concluir los 1260 años hubo un decreto emitido por la Asamblea Francesa de descristianizar a Francia, que se hizo efectivo militarmente en 1798;  lo mismo podemos decir sobre la fundación, 150 años después, de Bagdad como “Casa de Paz”, que inició diferentes tratados de paz y amistad con occidente, dividiendo a los árabes, y culminando con la cohesión árabe que permitió las invasiones sarracenas.

“En Bagdad penetró un nuevo espíritu... Gradualmente el imperio musulmán de los Abásidas perdió su carácter predominantemente árabe, y comenzó esa asimilación notable de cultura Persa, Bizantina y Helenista...” (Hayes-Baldwin-Cole, History of Europe, 1949, 136). “Un nuevo equilibrio internacional quedaba así establecido”. El reino carolingio en Europa; el de Bagdad en Asia, y el de Bizancio en Constantinopla” (J. Pirenne, Hist. Univ. (1967), 60). 

La división en pequeñas dinastías entre los árabes se extiende poco después al Norte de Africa, las que se separan de Bagdad. “La ruptura del Imperio musulmán dejó al Islam en las garras de un haz de herejías” que las llevaron a pelearse entre sí y debilitarse mutuamente (J. Pirenne, Hist. Univ., 37).

La naturaleza de la herida causada a la Roma apóstata. A diferencia del golpe que el poder ateo iba a asestar al papado romano en el año 1798 (Apoc 13:3), la herida que iba a recibir del mundo musulmán no iba a ser mortal (Apoc 9:4-5,10). Se le permitiría a Roma gozar todavía de su “autoridad” o “poder” político-religioso católico o universal sobre las naciones (Apoc 13:4-5,7).

Llama la atención también que este tormento musulmán inicial sobre occidente fue menos cruel que el segundo anunciado en la sexta trompeta. Estuvo matizado con ciertos aires de benignidad. De allí también la paradoja de herir y atormentar, pero no matar. Todo el mundo sabe que en toda guerra debe morir gente. No obstante, la orden del primer general sarraceno está escrita en todos los libros de historia.

“No engañéis ni robéis a nadie;  no obréis con deslealtad ni mutiléis a nadie;  no matéis ni a niños ni a ancianos ni a mujeres;  no descortecéis las palmeras ni las queméis;  no taléis los árboles frutales, ni destruyáis los sembrados;  no matéis ni ovejas, ni bueyes ni camellos, a no ser para vuestro sustento. Encontraréis tonsurados, abridles con el sable la tonsura;  encontraréis gentes en celdas, dejadlos en paz para que puedan continuar en el cumplimiento de sus votos” (Onken, Hist. Univ., 32).

A diferencia de las cuatro invasiones bárbaras fundamentales que sufrió el imperio romano, descriptas en las primeras cuatro trompetas, los historiadores reconocen que las tropas árabes “no eran bárbaras. ‘Sed justos’, se hacía correr la proclamación de Abu Bekr; ‘sed valientes, morid más bien que rendíos; sed misericordiosos;  tampoco matéis hombres viejos, ni mujeres, ni niños. No destruyáis los árboles frutales, ni los granos ni el ganado. Guardad vuestra espada, aún para vuestros enemigos. No molestéis a los religiosos que viven retirados del mundo, pero compeled el resto de la humanidad a hacerse musulmanes o que nos paguen el tributo. Si rehusan hacerlo, matadlos” (Duran, History of Faith, 188;  por un buen número de pruebas históricas sobre su respeto hacia las instituciones locales de los vencidos, sin imponerles su religión, véase mi libro, Sellos y Trompetas, 282-283).

El “Destructor”. Recordemos que las trompetas son juicios que caen sobre el imperio romano, más definidamente en la quinta y sexta trompetas sobre el Imperio Bizantino (en oriente) y el Sacro Imperio romano (en occidente). Los historiadores hablan por sí mismos.

“Las conquistas del Islam rompieron la unidad política, económica y cristiana del Mediterráneo... El Islam no pudo reconstruir la unidad económica marítima que disfrutó el mundo romano;  lo que hizo fue romperla” (Pirenne, Hist. Univ., II, 41,52). “Como un factor en la historia europea, el levantamiento del Islam debe ser considerado como una fuerza destructora” (Hayes-Baldwin-Cole, 137-8). “Europa..., apartada de las grandes corrientes económicas, vuelve al aislamiento que la hace naufragar en la gran decadencia medieval. Roma y el mundo latino en general van a sufrir un eclipse casi total” (Pirenne, 41). “Y subió humo del pozo como humo de un gran horno;  y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo” (Apoc 9:2), transformando a Europa en lo que se dio en llamar también “Edad Oscura” y “media noche del mundo” (CS, 59-60).

“Los efectos inmediatos sobre la europa cristiana de la primera expansión musulmana fueron serios. En primer lugar, debido a que los árabes quitaron del control de los cristianos de Europa grandes territorios que anteriormente pertenecían al imperio romano, sus conquistas constituyeron un retraso militar de envergadura para Europa” (Hayes-Baldwin-Cole, 137-8). Esto será importante recordar para cuando analicemos la sexta trompeta que culmina con el sometimiento militar de las naciones musulmanas a las naciones europeas.

“Europa es un verdadero caos formado por las antiguas poblaciones romanas..., y por pueblos nuevos entre los cuales se encuentran todos los grados entre la barbarie y la semibarbarie... Roma es el único nudo que queda para poder ligar de nuevo el Oriente al occidente de Europa... Mas para que tal imperio hubiera podido constituirse [marcado por la unión temporal-espiritual], se habría requerido una cohesión que sólo el mar podía darle... Y el mar estaba cerrado por los musulmanes” (Pirenne, 52-53). “Los cristianos—decía Ibn Khaldún—no podían ya hacer flotar una tabla en el mar” (Duran, 464). “El control musulmán del mediterráneo debilitó los contactos entre Roma y Constantinopla, y acentuó la tendencia ya marcada hacia la separación política y religiosa. Religiosa y culturalmente, el antiguo mundo Mediterráneo fue arruinado” (Pirenne, 60-61).

V

Hace una quincena de años atrás asistí por segunda vez a una de las reuniones anuales del Instituto Bíblico de Investigaciónes de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. En esas reuniones se reunían diversos doctores en teología para estudiar algunos tópicos de interés, algo realmente extraordinario en nuestra iglesia, porque cuando se quiere proponer algo, permite verse confrontado con otros puntos de vista y a afinar la puntería, si no abandonar cierta idea.

El Dr. William Shea expuso, en esa ocasión, un nuevo enfoque de las trompetas del Apocalipsis. Era un ensayo. En la primera proponía una persecución sobre la iglesia primitiva. En la segunda, la caída de la Roma imperial. En la tercera, la caída espiritual de Roma. En la cuarta la Edad Oscura (Edad Media). En la quinta, en vez de los musulmanes atacando a Roma, el papado atacando en las cruzadas a los musulmanes. En la sexta, los turcos otomanos. En la séptima, la venida del Señor.

El ambiente era jovial, ya que Bill (como le dicen), aunque rápido y por consiguiente, de no fácil diálogo, siempre fue buena gente. Los demás bromeaban con su propuesta, y hasta lo tomaban del pelo. Lo que más risa les causaba era que quisiese meter a los cruzados en la quinta trompeta. Alguno osó preguntarle si conocía a alguien que había creído eso antes que él.

Yo estaba preparando mi libro sobre las trompetas, por lo que me tomé en serio su enfoque, y le pregunté:  “¿Cuál es el objeto de la profecía? ¿Qué significan las trompetas? ¿Son juicios de Dios contra un imperio que oprimió y sigue oprimiendo a su pueblo? [Obviamente sí (Jer 51:27)]. ¿Cuál era el último imperio que debía ser destruido por el Señor? ¿No es el de Roma, representado por Babilonia en el Apocalipsis? (cf. Apoc 9:14; 17-18). ¿Cómo podemos aceptar, entonces, que Dios castigue en la primera trompeta a la iglesia primitiva, y en la quinta que use al papado que destruía al remanente fiel del Señor (Apoc 13:7), para castigar a otra gente? ¿Se volvió loco Dios, para castigar de una manera tan dislocada e incoherente?”

En un momento de recreo, el Dr. Gerhard Hasel, tal vez el más grande teólogo bíblico que tuvo nuestra iglesia en toda su historia (murió en un accidente unos años después), se me acercó y me dijo:  “Bill es original y genial. Tiene ideas muy brillantes. Pero por allí se despista, y hay que pararlo”. Eso me lo dijo alguien como Hasel, que no lanzaba una idea sin haber pasado el rastrillo por decenas sino cientos de autores y, por consiguiente, difícilmente podía encontrárselo pisando en falso.

7. La estrella que cayó del cielo.

Bill cambió posteriormente algunos enfoques en un manuscrito que preparó en 1998, en el día de mi cumpleaños. Lo estudié, lo critiqué y pensé publicar mis observaciones críticas, pero al captar que su estudio no se publicó ni tuvo eco en ningún lado, decidí ignorarlo. Hablé con él, sin embargo, sobre su punto de vista en su oficina del Biblical Research Institute de la Asoc. Gral. de nuestra iglesia (actualmente está jubilado). Le pregunté, simple y llanamente, por qué le había dado por ese lado, especialmente en relación con la quinta trompeta. Me preguntó:  “¿Quién es la estrella que calló del cielo?” (Apoc 9:1). “Mahoma”, le respondí. “El profeta de los musulmanes que desató las terribles invasiones islámicas contra el mundo cristiano apóstata”. “¿Fue realmente un profeta verdadero que después apostató?”, volvió a preguntarme. “Si no lo fue, ¿cómo puede ser la estrella que cayó del cielo?”

Recordé en el acto la discusión que habíamos tenido con un profesor en la época en que comenzaba mis estudios de teología. Arguía que Mahoma había sido un profeta verdadero, pero que después se apartó. Ante nuestro pedido de pruebas, sólo respondió que había estudiado durante mucho tiempo su vida antes de llegar a esa conclusión. Con eso no convenció a nadie. Pero ese recuerdo me hizo ver cuál ha sido uno de los problemas que muchos han tenido para entender esa profecía. Le respondí a Bill con otra pregunta:  “El rey de Babilonia, ¿fue acaso un profeta verdadero al representar a Satanás, que después apostató?” Como si hubiera recibido una estocada, me respondió reflexivo:  “¿Te refieres a Isa 14?”.

¿Por qué cuento esto? Porque el mayor problema que he encontrado en muchos para entender las profecías de las trompetas, así como de otras profecías, es que imponen sus propios prejuicios o conceptos personales a los pasajes bíblicos, sin captar que las figuras o tipos o representaciones simbólicas que la Biblia da no requieren lo que a cada cual se le pueda ocurrir como necesario. Bill ha sido un gran teólogo de nuestra iglesia, y ha abierto zurcos de interpretación bíblica extraordinarios en muchos temas. Pero tanto a él como a cualquiera de nosotros, se nos pueden escapar algunas cosas, ya que, como me dijo un profesor de teología en la Univ. de Estrasburgo una vez, viendo mi preocupación inicial de aparentar no ser ignorante:  “nadie nació sabiendo”.

Así es que se avanza en teología. Así pusieron el fundamento de nuestra fe nuestros pioneros, confirmados sus enfoques y discusiones con el don de profecía que Dios dio a E. de White. En lo que respecta a una estrella que cae del cielo, puede referirse a un rey como el de Babilonia que llega al pináculo de la gloria humana y se enaltece, como Satanás en el cielo, y por consiguiente termina cayendo como ocurrirá con Satanás mismo en el fin del mundo. Y esto, sin que a nadie se le ocurra que ese tal rey estuvo en armonía con el cielo.

Una figura semejante reaparece en Dan 8:10, en la tercera trompeta y en la quinta. Jesús usó un lenguaje similar para referirse al “príncipe de este mundo” cayendo a la tierra como herido del cielo. Esa característica se repite en todos los emperadores y seres humanos sobre quienes el diablo logra hacerles repetir su propia historia. Y es que no hay historia que pueda escribirse diferente cuando la arrogancia lleva a toda persona, gobierno o imperio a querer ocupar el lugar de Dios.

8. Castigo “a los... que no tuvieran el sello de Dios en sus frentes”.

Otro problema de nuestro amigo Bill para aceptar que los sarracenos estuviesen representados en la quinta trompeta, era que el pasaje de la profecía especifica el blanco de la herida y tormento musulmán, “los que no tuvieran el sello de Dios en sus frentes” (Apoc 9:4). Bill interpretó la referencia al sello de Dios como una referencia a cristianos, y dedujo que el objetivo del juicio divino debía caer, por consiguiente, con gente no cristiana, nominalmente, los musulmanes. De allí es que procuró encontrar en los cruzados que fueron a defender los santos sepulcros, el cuadro que podría representarse en la profecía. Pero, ¿podemos considerar a la cristiandad apóstata del medioevo como poseyendo el sello de Dios en sus frentes?

Todo adventista sabe qué es el sello de Dios en el Apocalipsis (Apoc 7 y 14). Es la ley de Dios, más específicamente, el cuarto mandamiento relativo al verdadero día de reposo, el séptimo, el sábado, ya que es la única ley que contiene no sólo el nombre que debía aparecer en cada sello antiguo, sino también el cargo (Creador) y la extensión del que la pronunció (universo). Ex 20:8-11;  véase Isa 8:16; Eze 20:12,20.

¿Cuándo comenzó a imponerse el domingo en la cristiandad, como día de reposo que suplantase al sábado? Extraigo una apretada síntesis de mi libro Los Sellos y las Trompetas. Hacia fines del S. VI, y más definidamente a partir del S. VII. Mientras que anteriormente ya se lo estaba guardando como lo hacían los paganos en sus días festivos, esto es, no como día de reposo completo, sino como día de culto sin que cesasen las actividades regulares durante la mayor parte del día;  a partir de entonces más definidamente, comenzaron los obispos de Roma a invocar la ley divina para imponer el mandamiento del sábado al domingo. Mientras que antes continuaba guardándose el sábado en el séptimo día, con la carga adicional de ayunar como odio a los judíos que habían crucificado al Señor y comían opíparamente en ese día, ahora se abandona el sábado y sus regulaciones bíblicas se las aplican al domingo.

¿Qué autoridad invocó Roma para el cambio? La de la Iglesia y de Cristo. ¿Qué pasaje del Señor invocó para justificar el cambio? Ninguno. Recurrió al fraude, a las fábulas y leyendas. Una así llamada “Carta del Cielo” habría caído del cielo en el S. VI, que habría sido encontrada en Jerusalén, o en el altar principal de San Pedro en Roma, y escrita por el mismo Cristo con su propia sangre o con letras de oro (se dieron con el tiempo diferentes versiones, ya que cada cual le agregaba más novelas). El envío de la carta hizo que la tierra entera temblase desde que el sol se levantó hasta que se puso, y la tumba de Pedro se abrió en ese mismo día. Jesús amenazaba, según la carta, con toda suerte de hambrunas, pestes, serpientes voladoras con dientes de hierro que devorarían los senos de las mujeres, por trabajar en domingo.

Todas estas leyendas llevaron a los concilios de Macon en 585 y de Narbona en 589 a imponer que “todos, niños o esclavos, godos o romanos o sirios o griegos o judíos, cesen de toda obra en el día del Señor”. Posteriormente los reyes respaldaron estas decisiones. La ley de Childeberto II prohibió trabajar en domingo “bajo amenaza de multas pesadas”. Las leyes de la Alemania (725) y las Leyes Bavarias (744), determinaron hasta la pérdida de las propiedades y de la libertad por trabajar en domingo. Los gobernantes carolingios también reforzaron esas leyes mediante medidas gubernamentales, estableciéndolas “por la autoridad de la iglesia” y de la tradición.

“Si el lector quiere saber cuáles son los medios que se emplearán en la contienda por venir, no tiene más que leer la descripción de los que Roma empleó con el mismo fin en siglos pasados. Si desea saber cómo los papistas unidos a los protestantes procederán con los que rechacen sus dogmas, considere el espíritu que Roma manifestó contra el sábado y sus defensores” (CS, 630). “Con el afianzamiento del papado fue enalteciéndose más y más la institución del domingo. Por algún tiempo el pueblo siguió ocupándose en los trabajos agrícolas fuera de las horas de culto, y el séptimo día, o sábado, siguió siendo considerado como el día de reposo. Pero lenta y seguramente fue efectuándose el cambio”, (CS, 631). “Edictos reales, concilios generales y ordenanzas de la iglesia sostenidos por el poder civil fueron los peldaños por medio de los cuales el día de fiesta pagano alcanzó su puesto de honor en el mundo cristiano” (CS, 630).

Fue justamente apenas comenzó a reemplazarse el sábado por el domingo que comenzaron las invasiones islámicas. Su herida y tormento se dirigió contra los que buscaron realizar el cambio. En lugar de pensar en un gobierno eclesiástico o civil que nunca había tenido el sello de Dios porque ni lo conocía, es más lógico suponer que el castigo debía dárselo a gente que lo conocía pero que lo estaba abandonando sin prestar atención a la Palabra de Dios. Es más, es la autoridad del mismo poder apóstata que se invocará finalmente para volver a imponer el domingo, y aplastar a los guardadores del sábado.

Notemos que el pasaje de Apoc 9:4 no habla de los que tienen el sello de Dios, sino de los que no lo tienen. Mientras que en la terrible advertencia final del tercer ángel de Apoc 14, los que reciben la marca de la bestia en lugar del sello de Dios van a ser atormentados “con fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Cordero”, sin que tengan alivio en su tormento hasta ser consumidos (Apoc 14:10-11; cf. 20:9);  los que no tienen el sello de Dios en sus frentes en la época de la quinta trompeta fueron atormentados sin que la herida que recibieron fuese todavía mortal (Apoc 9:5).

Esta es otra prueba que tenemos para afirmar que los juicios de las trompetas son enviados por Dios como castigo contra el imperio romano tanto en su fase pagana y cesariana (los primeros cuatro), como cristiana bizantina y papal (las tres últimas). Debía herirse, atormentarse, especialmente a los agentes deselladores de la ley de Dios, así como a los que se dejasen quitar de encima ese sello divino. La sexta trompeta, además, cae sobre el gran río Éufrates sobre el que se encontraba la ciudad de Babilonia (Apoc 9:14). De nuevo, el blanco apuntado sigue siendo la Gran Babilonia, más definidamente Roma en su fase papal y apóstata.

VI

La Iglesia Adventista se inició en Sudamérica por la inmigración alemana en Argentina, a fines del S. XIX. El interés despertado entre las colonias alemanas de la provincia de Entre Ríos, llegó a los EE.UU., quienes enviaron dos hermanos norteamericanos pero de origen y habla alemanas. Debían aprender el castellano en Argentina. Ellos fueron Francisco Enrique y José W. Westphal. Mientras que el primero llegó a Argentina en 1894, y se trasladó después al sur de Chile donde había también varias colonias alemanas, el segundo vino en 1900 y se quedó por más de 20 años en sudamérica.

Cuando la Primera Guerra Mundial irrumpió, W. A. Spicer, el secretario de la Asoc. Gral. de la Iglesia Adventista por ese entonces, le escribió que, por ser de origen alemán, podría tal vez tener problemas si quisiese regresar. En esa época no se exigían todavía pasaportes, y era muy fácil viajar de un lugar al otro. José Westphal le respondió diciendo que creía muy difícil que el tío Sam (referencia al gobierno de EE.UU), se desentendiera de un hijo suyo (de la patria), pero que de todas maneras, si eso ocurría, creía no tener dificultades en ser admitido como ciudadano argentino.

En el diálogo de cartas que siguió, José Westphal admitía que la primera guerra mundial podía ser un preludio del fin, aunque agregó que el papado iba a tener una parte preponderante en esos eventos, y no veía todavía que estuviese preparado el camino para que ejerciese ese papel. En otras palabras, los eventos dramáticos del momento no lograron quitarle su convicción de que no llegaría el fin sin que antes se manifestase en todo su poder demoníaco ese “hombre de apostasía” a quien el Señor destruiría “con el resplandor de su boca” (2 Tes 2; Apoc 13). En eso Westphal, así como muchos de nuestros pioneros, se mantuvieron dentro del marco historicista, no futurista.

Ahora están los musulmanes llamando la atención del mundo otra vez, como hace diez años atrás en la guerra del Golfo Pérsico. Pero si nos mantenemos dentro del enfoque historicista bíblico que resaltaron muchos de nuestros pioneros, no les daremos una trascendencia actual que no tienen en la profecía bíblica. El tiempo de azote imperialista musulmán ya pasó, y fue anticipado dentro de un marco específico de tiempo en la sexta trompeta. No hay profecía alguna que indique que los árabes se levantarían otra vez en una acción conjunta y protagónica de los sucesos finales.

9. El tiempo de expansión profetizado para los turcos otomanos.

Después de la división en diferentes califatos independientes y consiguiente declive del imperio musulmán, así como de su fuerza expansiva, tuvieron que pasar varios años, inclusive siglos, hasta que otra vez el imperio islámico pasase a ser un poder militar de envergadura. La amenaza fue tal que esta vez, toda Europa debió unirse para evitar ser invadidos y desplazada la civilización cristiana. Eso ocurrió con la aparición de los turcos otomanos.

Notemos que en la quinta trompeta tuvo que abrirse el pozo del abismo para que las langostas pudieran salir, esto es, históricamente, para que los árabes pudiesen transformarse en un poder militar espontáneo y expansivo que sacudiese al mundo apóstata de aquellos días. Después de ese período de cinco meses de años, y del triple equilibrio de poderes ya mencionado que quedó establecido en el mediterráneo, los musulmanes siguieron causando problemas y angustias en el sur de Europa, pero más bien como salteadores que como invasores. Las guerras esporádicas que lanzaron de vez en cuando contra el mundo romano no revelaron la consistencia y cohesión posterior, porque estuvieron contenidos o, en las palabras de la profecía de la sexta trompeta, “atados junto al gran río Éufrates”, a las “muchedumbres, naciones, pueblos y lenguas” (Apoc 17:15), que sostenían a la Babilonia del Apocalipsis o Roma cristiana apóstata.

El equilibrio de poderes entre Bizancio, Roma y Bagdad que se había establecido al cumplirse los cinco meses de la primera invasión musulmana, se rompió con la caída de Constantinopla en el año 1543. Los turcos otomanos ya estaban dando pruebas de querer reemprender la conquista desde cierto tiempo atrás, pero no habían podido superar la valla que habían logrado marcar los árabes al cumplirse el período de su primera invasión:  el estrecho del Bósforo en el Mar Negro, frente a Constantinopla.

Constantinopla, la sede de la capital romana de oriente, había sido el muro protector para toda Europa, ya que había sido capaz de resistir el poder islámico por la franja oriental durante ocho siglos. Su caída, como todos los historiadores concuerdan, produjo un pánico de proporsiones gigantescas para el resto de todas las naciones europeas. Ahora el dique que había contenido las hordas musulmanas ya no estaba más, y sus aguas iban a llegar con mayor facilidad hasta Austria y la misma Alemania, amenazando destruir la civilización occidental. En otras palabras, el cristianismo apóstata y los afanes de imperialismo católico revelados por los emperadores austríacos primero, y luego por Carlos V y sus sucesores, iban a verse dramáticamente amenazados.

Estuve en Constantinopla, hoy Estambul, y ví los restos que quedan de la tremenda cadena que pusieron los romanos de oriente a ambas márgenes del Bósforo, para impedir que pasasen los barcos turcos. Mientras esa cadena permaneciese allí, no iban a poder desatarse las invasiones turcas directamente sobre Europa. Pero estaba ya comenzando la era de los cañones anunciados por Apoc 9:17. La tremenda cadena construida fue rota, y el imperio romano oriental recibió finalmente el golpe de muerte anunciado. El camino estaba ahora expedito para pasar libremente hacia la Roma apóstata de occidente.

Las fechas. Si se toma la “y” (kai en griego), en forma epexegética o explicatoria, podemos traducir el pasaje relativo al tiempo de dominio árabe de esta segunda expansión musulmana como sigue:  “Y fueron sueltos los cuatro ángeles que estaban atados para la hora [de juicio], esto es un día, un mes, y un año, para matar a la tercera parte de los hombres” (Apoc 9:15).

Recordemos que el período de juicio investigador correspondiente a la séptima trompeta (Apoc 10:7; 11:15,18), y al “tiempo del fin” (Dan 8:14,17,19), es también referido como la “hora del juicio” (Apoc 14:7). Aunque no hay una fecha específica de duración indicada por Dios proféticamente para la “hora” de juicio investigador (ya que el “tiempo del fin” es un período no computable cronológicamente), el período de juicio asignado para la sexta trompeta, bajo los turcos otomanos, iba a durar un día, un mes y un año proféticos, es decir, 391 años (1 + 30 + 360). Recordemos aquí que el cómputo antiguo daba 360 días al año, y arreglaban la diferencia agregando un mes adicional cada seis años.

Juan tomó la mayoría de sus fechas proféticas de Daniel. En la literatura hebrea bíblica, encontramos que era muy usual referirse a un año por el término yom, “día”. Si no nos damos cuenta es porque las versiones modernas traducen automáticamente “año” en vez de su traducción literal de “día”. ¿Por qué? Pregúntenle a los franceses por qué tienen dos palabras para referirse a la palabra año:  una en masculino “an”, la otra en femenino “année”. En relación con las profecías apocalípticas, el uso de día por año suele ser invariable (Ez 4:6; Apoc 11:2-3; 12:6,14; 13:5). Así lo entendieron la mayoría de los comentaristas judíos de la Edad Media, para quienes era normal referirse a años por la palabra día.

Y así también lo entendieron los historicistas del medioevo hasta en los tiempos modernos. Si los 391 años correspondientes a esa hora de juicio comenzaron con el asedio de Constantinopla (26 de Marzo de 1453) y su consiguiente derrumbe el 29 de Mayo del mismo año, al soltarse las hordas de soldados que estuvieron contenidas durante tanto tiempo en Constantinopla;  su fin debíamos esperarlo en 1844, cuando llegase la otra “hora de juicio”, esta vez la definitiva, la de la séptima trompeta, llevada a cabo directamente por el Señor desde los cielos (Dan 8:14; Apoc 11:18; 14:7). Ese juicio investigador culmina con la destrucción de las naciones que no aprendieron las lecciones que Dios les había dado en los azotes bárbaros e islámicos anteriores durante tantos siglos. El Señor mismo viene a destruir el último intento de las naciones por unirse otra vez en un imperio, esta vez realmente universal, con la Roma pontificia a la cabeza (Apoc 11:15-19; 14:6-20; 15-19).

Pero, ¿qué pasó con los turcos otomanos en el año 1844, que pudiera reforzar esta secuencia profética de las trompetas? Siendo que su espíritu asesino de “matar” (Apoc 9:15), más cruel que la trompeta anterior (cf. 9:5), iba a caracterizarlos, algún cambio referente a esa característica debía darse. Mientras que durante los cinco meses o 150 años de la quinta trompeta, los sarracenos fueron tolerantes para con los cristianos y no musulmanes, que pudieron seguir sin problemas mayores conservando su fe y prácticas, los turcos otomanos fueron más agresivos para con los cristianos.

Esta actitud del imperio turco iba a cambiar. Ya en 1840 habían dado señas de someterse a las potencias occidentales, lo que permitió que los mileritas pudiesen ver en ese evento un cumplimiento notable del cumplimiento de la sexta trompeta. El 21 de marzo de 1844, sin embargo, los turcos firman el Edicto de Tolerancia que se promulga en la Puerta Sublime. En ese edicto se prohibe a los ciudadanos del imperio Turco perseguir o matar a los cristianos por causa de su fe. Y esto se debió a la presión que ejercían sobre ellos los poderes europeos que ya desde 1840 habían logrado en gran medida someterlos. Es importante que retengamos este punto para cuando analicemos, al concluir esta serie, la situación actual.

El edicto se expresaba de la siguiente manera:  “Es la intención especial y constante de Su Alteza el Sultán que sus relaciones cordiales con los Altos Poderes sea preservada, y que una amistad recíproca perfecta sea mantenida e incrementada. La Puerta Sublime se compromete a tomar medidas efectivas para evitar de ahora en adelante la ejecución y pena de muerte de los cristianos que son apóstatas” (cf. D. Duffie, The Twentieth Century in Bible Prophecy (unpublished manuscript, October 16, 1986), 16.

Cabe señalar que el Visir Mustafa Reschid Pasha fue quien “preparó personalmente un tanzimat o vasto plan de reformas, y lo hizo firmar y divulgar por el sultán”. No debía extrañarnos, por consiguiente, que se lo considerase “el más grande estadista y occidentalizador del período de reforma” musulmana (A. A. Adnan, “Turkey”, Encyclop. Brit., XXII, 603). “El intento del tanzimat de establecerlos [a los cristianos] como ciudadanos con los mismos derechos, ayudó a unirlos con la raza gobernante y antes de mucho, los cristianos compartían todos los oficios en la administración, aún hasta el rango de ministros de gabinete” (ibid).

VII

Pude hablar en forma más distendida y amigable, años después, con el líder “futurista” hispano que había argumentado hace diez años en Cohuta Springs, que el año 538 no nos dice nada a los que vivimos terminando ya el S. XX. Me preguntó dónde podía encontrar entre los árabes un ejército de 200 millones, una cifra que jamás tuvo un ejército terrenal. Esa era para él la prueba más contundente de que debíamos colocar todas las trompetas en relación con los eventos finales, no en la historia que nos ha antecedido. Le pregunté, “¿está seguro que alguna vez se va a formar un ejército tan colosal?”.

Otro líder norteamericano, que ha escrito varios libros sobre los eventos del fin, cierto número de ellos traducido al castellano, compartió conmigo hace también unos diez años un manuscrito sobre las trompetas, de corte futurista. El fundamento de su argumento era el mismo de todos los futuristas:  no se pueden explicar las trompetas históricamente. ¿Por qué? Porque algún detalle no lo entienden bien, ni conocen bien la historia ni tampoco prestan atención a los principios de interpretación que la Biblia y el mismo Juan dan. Por consiguiente, arguyen, esas profecías deben estar en el futuro.

Así también razonaban los antiguos cristianos de origen griego en Alejandría. Para ellos era muy fácil interpretar todo pasaje difícil de la Biblia. En lugar de investigar más a fondo, alegorizaban. De allí que el futurismo es un campo fértil para las imaginaciones aún más extravagantes y ridículas. Como nada de lo que se imaginan tuvo lugar, dan rienda suelta a toda clase de fantasías y sin un rumbo fijo, serio y bien anclado en la Palabra de Dios.

10. Doscientos millones.

Una manera fácil de explicar el número tan colosal del ejército predicho, es reconocer que ese número es simbólico de un ejército innumerable. Al fin y al cabo, aparecen 24 ancianos a lo largo de todo el Apocalipsis, un número simbólico que estaba representado en todo sanedrín judío, inclusive en el más grande de Jerusalén compuesto por tres cortes menores de 24 ancianos que totalizaban 70 (con algunas leyendas que agregaban para explicar la ausencia de los dos que faltan para obtener 72).

También se menciona al pueblo de Dios por un recuento que representa al juicio investigador o censo celestial de los redimidos, y que da 144.000. El hecho de que se mencionen tribus inexistentes es razón suficiente como para pensar que el número es también simbólico. Múltiple de 12, otro número típicamente referido al pueblo de Dios, en el Apocalipsis se da para reforzar la idea de censo celestial de quienes debían ser sellados para la redención en la época final (Apoc 7, 14). 12.000 x 12 = 144.000. 

Vuelve a aparecer otro número simbólico, el cuatro, como referencia a los cuatro ángulos o puntos cardinales de la tierra (Apoc 7:1-2; cf. Dan 8:8). Es un número que habla de universalidad. Mientras que durante la sexta trompeta se da para desatar las hordas turcas musulmanas contra la Babilonia espiritual del medioevo [un poder católico o “universal” (Apoc 13:7; 17:15)], en Apoc 7 ese número tiene que ver con los cuatro ángeles que retienen los vientos pasionales humanos en el “tiempo del fin”, para que la destrucción final sobre el mundo entero no caiga antes de lo dispuesto por Dios.

Nuevamente vemos otro número, ligado claramente al cuatro, en Apoc 14:20. La sangre derramada por la ira de Dios en ocasión de la 2da. Venida de Cristo se expande “hasta los frenos de los caballos por 1.600 estadios”. Así como el 12 de las tribus de Israel se da en un contexto mayor referido a todo el pueblo en 12.000 por tribu;  así también el 4 referido a los cuatro puntos cardinales aparece aquí conectado a 400. En el caso de los sellados de la última generación pasan a ser 12.000 x 12. En el caso de los puntos cardinales pasan a ser 400 x 4 = 1600 estadios. De esa manera se enfatiza el carácter universal, sí, esta vez completamente universal y final del castigo divino sobre este mundo.

Pero, ¿qué podemos decir de los 200 millones pertenecientes presuntamente al ejército turco? Además de revelar su representación humana impresionante, comparada con lo que los sarracenos enviaron contra el mundo occidental durante la quinta trompeta, ¿habría algún simbolismo adicional que pudiese extraerse? Sí, y esta vez debo rendirle tributo, como en tantas otras ocasiones en varios de mis libros, a mi amigo Bill, a quien critiqué durante nuestro análisis del quinto sello.

El pasaje dice que cuatro ángeles estaban apostados para la hora del juicio correspondiente a la quinta trompeta. Los historicistas de hace más de un siglo atrás interpretaron que se trataba de los cuatro sultanatos que conformaban el imperio otomano, a saber el de Alepo, Iconio, Damasco y Bagdad. Los ángeles en Apocalipsis, sin embargo, pueden representar a ciertas multitudes, y en este caso, podrían representar a las cuatro unidades de ejércitos representadas por esos sultanatos. Por ejemplo, el ángel de cada una de las siete iglesias puede ser una referencia no necesariamente del obispo, sino de la iglesia en general. Los tres ángeles que dan los últimos tres mensajes a la tierra antes del fin del mundo, representan también a un pueblo que los da, el último remanente cuyo carácer es también universal (Apoc 14:6).

La manera en que el Apocalipsis enumera a los 200 millones no es como se traduce en castellano. Ese ejército, según el Apocalipsis, está compuesto por “dos veces 10.000 veces 10.000. El total se compone, así, de 10.000 x 10.000 y 10.000 x 10.000. Cada uno de los cuatro múltiples es así una unidad o legión de 10.000 tropas, y se los multiplica en pares para dar el total. Siendo que hay cuatro ángeles y esos cuatro ángeles están estrechamente conectados con estas tropas, pueden referirse a un símbolo de esas tropas como un grupo corporizado”, como en las iglesias y en los tres mensajes angélicos. Son un símbolo de una cantidad impresionante de soldados y ejércitos, sí, pero expresados de tal manera que refuerzan su vínculo con los cuatro ángeles destructores y atormentadores. 

La “tercera parte de los hombres”. Pero, ¿a quiénes iban a matar? Los historiadores cuentan el carácter mortífero de esta segunda expansión musulmana. “Las miríadas de los turcos cubrían una frontera de mil quilómetros, desde el Tauro hasta Erzerum, y la sangre de 130.000 cristianos fue el sacrificio grato al profeta árabe”. Según Gibbon, famoso historiador secular de hace más de un siglo atrás, “las incesantes andanadas de lanzas y saetas iban acompañadas del humo, el ruido y el fuego de sus mosquetes y cañones”, algo consonante con la descripción del Apocalipsis (Apoc 9:17-18).

¿Cuál es “la tercera parte de los hombres” que iba a ser muerta? Esta es, indudablemente, una referencia al imperio de bizancio que recibiría su golpe de muerte del que jamás pudo levantarse. La otra tercera parte referida a la Roma Papal y al Sacro Imperio Romano que intentó construir con los reyes europeos, tuvo su golpe de muerte en la Revolución Francesa (Apoc 13:3). Esa herida mortal le fue propinada mediante otro poder que también surgiría de la nada o “abismo” (Apoc 11:7), es decir, en forma repentina y diabólica, como lo fue realmente la revolución atea de Francia. La última “tercera parte” que quedaba de los tres poderes imperialistas del mediterráneo, el de los musulmanes, fue el instrumento que Dios escogió para dar el golpe de muerte al antiguo Imperio Romano Oriental que todavía no había caído. De ahí en más, quedarían dos superpoderes en el Mediterráneo, ya que Constantinopla dejaba de ser la capital del imperio bizantino o romano oriental, para ser la capital del imperio turco.

¿Se iban a arrepentir, gracias a estos castigos divinos, las naciones que conformaban un convivio con la Roma católica? ¿Iban a abandonar “los habitantes de la tierra” las idolatrías, hechicerías y prostituciones de la Gran Ramera? (Apoc 9:20-21; 17:4-5). No. En las trompetas, en especial en las quinta y sexta, vemos que la gente se angustia, pero no que se arrepienta.

“Los otros hombres [las naciones que posteriormente iban a formar otra vez un consorcio mundial en occidente] que no fueron muertos con estas plagas, ni aun así se arrepintieron de las obras de sus manos...” (Apoc 9:20). Por consiguiente, en “el tiempo del fin” que corresponde a “la ira de las naciones” de la séptima trompeta (Apoc 11:18), Dios los destruirá mediante las “siete postreras plagas” (Apoc 15:1; 16).

VIII

Tanto se hablaba durante la guerra del Golfo Pérsico sobre el Armagedón y lo que las profecías de la Biblia supuestamente decían, que algunos árabes se sintieron curiosos por saber cuáles eran las profecías que hablaban de ellos. En una casa abierta de una editorial adventista en los EE.UU., se acercaron unos musulmanes a una de las personas que estaban detrás del mostrador. Le preguntaron si tenía algún libro que identificase proféticamente a los árabes en la guerra del Golfo. Nuestra hermana vaciló, pensando qué decirles, y luego los dirigió al libro El Conflicto de los Siglos.

Pensé, tal vez Dios inspiró a esa hermana para responderles así, ya que para encontrar lo poco y realmente ínfimo que E. de White escribió sobre los árabes en ese libro, iban a tener que leer bastante. Mientras lo hicieran, podrían enterarse de lo que E. de White dijo en relación con los EE.UU., los católicos y los protestantes, y mucho de lo que tiene que ver con la situación actual. Podrían sentirse inducidos a conocer más de nuestro mensaje y, eventualmente aceptarlo.

11. Las declaraciones de E. de White.

Entre lo poco que el Espíritu de Profecía refiere de las trompetas, está su papel de juicio divino que, en el Apocalipsis, responde al clamor de los santos que claman bajo el altar. En efecto, las trompetas se dan en el contexto de la intercesión sobre el altar del incienso (Apoc 8:2-4), bajo el cual reclaman los juicios de Dios los mártires del quinto sello que habían muerto “por causa de la Palabra de Dios y el testimonio que tenían” (Apoc 6:9-10). Esos mártires del quinto sello representan a los que sufren durante “la gran tribulación” medieval bajo el pontificado romano. La quinta y sexta trompetas representan a los que ejecutan el juicio divino contra los que oprimen a los que claman bajo el altar.

Veamos lo que E. de White escribió:

“Vez tras vez había parecido inevitable la inmediata destrucción de los que se atrevían a oponerse a Roma;  pero, en el momento crítico, aparecían los ejércitos de Turquía en las fronteras del oriente...;  y de esta manera, entre el tumulto y las contiendas de las naciones la Reforma había podido extenderse y fortalecerse” (CS, 209).

A esta declaración podríamos agregar muchas otras de los historiadores que van en el mismo sentido. Para hacer frente a un enemigo común como lo eran los musulmanes, los príncipes de la cristiandad medieval no tenían más remedio que postponer las discusiones teológicas y aunar esfuerzos. Estos llegaron a “cubrir casi la mitad de Europa” (W. Walker, Historia de la Iglesia Cristiana, 285). Por otro lado, las peleas entre papas y reyes por el reparto de la autoridad, dejaban a Europa “dividida frente a los turcos”, incrementando la angustia (Pirenne, Hist. Univ., 336-339).

En relación con las fechas propuestas. Otra declaración de E. de White marcó la interpretación adventista por alrededor de un siglo en relación con los datos cronológicos. En años recientes, ante un contexto histórico más abarcante, esa cita ha vuelto a ser materia de estudio. Para poder entender el contexto de la discusión, y lo que está implicado en su declaración, no podemos pasar por alto la historia de la interpretación que motivó tal declaración de E. de White.

a) Historia de la interpretación. Todos los autores historicistas norteamericanos y europeos de la primera mitad del S. XIX ubicaban el comienzo de la sexta trompeta en la caída de Constantinopla en 1453, y anunciaban la conclusión del acoso musulmán para 1844. Cito en mi libro sobre las trompetas unos 20 autores, cuyas referencias pueden encontrarse en L. E. Froom, The Prophetic Faith of Our Fathers, IV, 1124-1125.

En 1832, sin embargo, Guillermo Miller introdujo una modificación. Propuso que el período de la sexta trompeta seguía inmediatamente al de la quinta, constituyendo así un período entero de 541 años (y 15 días, si se toma la “hora” como un factor cronológico). Según él, las dos trompetas (quinta y sexta), representarían a un mismo poder, el de los turcos-otomanos. Mientras que la quinta sería un indicativo de su surgimiento, la sexta referiría su período de dominación.

En 1838 Josías Litch, uno de los asociados de Miller, revisó las fechas y las cambió a 1299 como primer ataque turco contra el imperio bizantino, y 1449 como punto terminal de los 150 años de dominación de la quinta trompeta. Para él, fue significativo que Constantino Paleólogo, el nuevo emperador bizantino, le pidiese permiso en 1448 al sultán turco Murad II para ascender al trono, cuya corona recibió el 6 de enero de 1449, una vez que el sultán le concedió ese permiso.

Ahora bien, siendo que Litch entendía que “la hora” formaba parte de la cronología, dedujo del día (símbolo de un año), la proporción de una hora, e hizo lo mismo en relación con un año, obteniendo quince días adicionales. Pero, ¿en qué momento de 1449 iba a hacer partir la fecha exacta para establecer el día exacto en que expirasen los 391 años restantes de la sexta trompeta? Sorprendentemente, no escogió el 6 de enero, sino el 27 de julio, sin ningún evento específico que lo enmarcase. Simplemente tomó como referencia la primera batalla turca de Bafeo el 27 de julio de 1299, para hacer partir el 27 de julio de 1449, 150 años exactos después, la fecha de 391 años y quince días de la sexta trompeta. Esto lo llevó al 11 de agosto de 1840.

¿Qué ocurrió en esa fecha? El emisario turco, Rifat Bey, llegó a Alejandría con las condiciones de la Convención de Londres para establecer la sucesión de Egipto y Siria que habían quedado vacantes con la muerte del sultán Mahmud II. En ese día también los embajadores de las cuatro potencias europeas firmantes de ese tratado de Londres (Gran Bretaña, Austria, Prusia y Rusia), recibieron del sultán un comunicado en donde les preguntaba sobre las medidas que debían ser tomadas en algo que afectaba tanto a su imperio. Se le dijo que “se había hecho provisión”, pero que no podía saber cuál era. Litch interpretó que estos eventos constituían un reconocimiento de parte del gobierno turco de que había desaparecido su poder independiente.

b) Mención de E. de White. Medio siglo después, al hacer historia del movimiento milerita, E. de White contó el impacto que causó ese cumplimiento notable en los que esperaban que Jesús volviese en 1844, apenas cuatro años más tarde. Ese incidente fortaleció la confianza en la cronología de Daniel 8:14 para el establecimiento de la purificación del santuario que, erróneamente, Miller y sus asociados creían representar a la 2da. Venida de Cristo y la purificación de la tierra por fuego.

La declaración de E. de White dice:  “En 1840 otro notable cumplimiento de la profecía despertó interés general. Dos años antes, Josías Litch, uno de los principales ministros que predicaban el segundo advenimiento, publicó una explicación del capítulo noveno del Apocalipsis, que predecía la caída del imperio otomano”. Si nos quedáramos sólo con esta parte, lo más que podríamos deducir de su declaración es que la culminación de la profecía de la sexta trompeta se estaba dando con la caída del imperio otomano. Los acontecimientos de entonces tenían que ver, por supuesto, con lo que Juan había anunciado en el Apocalipsis.

Pasa entonces a explicar, E. de White, la interpretación de Litch que anticipaba el quebrantamiento del poder otomano en Constantinopla para el 11 de agosto de 1840. Luego agregó una declaración que para los intérpretes adventistas posteriores fue suficiente evidencia como para mantener la posición de Litch. “En la fecha misma que había sido especificada, Turquía aceptó, por medio de sus embajadores, la protección de las potencias aliadas de Europa, y se puso así bajo la tutela de las naciones cristianas. El acontecimiento cumplió exactamente la predicción” (CS, 382-383).

En años recientes, sin embargo, al revisar la interpretación de Litch y las evidencias históricas de las que hoy disponemos, ha habido una tendencia a querer volver a la interpretación que todos los demás historicistas tuvieron. La fecha de la caída del imperio bizantino en Constantinopla por los turcos en 1453, no tiene rival. Su culminación en 1844 menos aún, si tenemos en cuenta que hay otras dos profecías que llegan a la misma fecha, la de los 2300 días de Dan 8:14 y la de los 1335 días de Dan 12:12. Más aún, el juicio de la séptima trompeta fue siempre visto, y con suficientes razones, como correspondiente al juicio investigador involucrado en esos otros dos pasajes.

Es así como, al analizar la declaración del Espíritu de Profecía, se ha llegado a la conclusión de que, efectívamente, la sumisión del sultán a las potencias occidentales formaba parte de lo enmarcado en la sexta trompeta. Con respecto a la declaración de la fecha dada por Josías Litch, sin embargo, debemos notar que ella se refirió a que “el acontecimiento cumplió exactamente la predicción” de Josías Litch, no necesariamente de la profecía. Mientras que su declaración puede tomarse como una referencia inspirada que confirma la línea historicista en general con respecto a la sexta trompeta, no necesariamente debe interpretarse que lo es con respecto a la fecha misma propuesta por los mileritas.

c) Menciones de trompetas. Otras declaraciones de E. de White tienen que ver con el anuncio de trompetas y plagas, pero sin relación con los musulmanes, razón por la cual no corresponde que las incluya aquí. Los que quieran conocer sus dos declaraciones sobre las trompetas pueden encontrarlas, comentadas, en mi libro La Crisis Final en Apocalipsis 4 y 5, 103-104.

Aquí podemos, tal vez, mencionar dos cosas. En la Biblia, los símbolos de las trompetas se usan en diferentes contextos que tienen que ver con anuncios de juicios o con los juicios mismos. También en los escritos del Espíritu de Profecía encontramos referencias a plagas futuras que anteceden a las plagas finales (cf. CS, 647: “estas plagas irán menudeando más y más y se harán más y más desastrosas”). En otras palabras, las trompetas y las plagas de las que ella habla en una de las citas que más han usado algunos hermanos afectados por una tendencia futurista no son, necesariamente, referencias a las siete trompetas del Apocalipsis o a las siete postreras plagas.

IX

En las pampas y el litoral argentino hay un pájaro delgado y simpático que se llama tero. Tiene su nido en el campo y vive en medio del campo. Cuando uno pasa caminando lejos del nido, se enojan grandemente y arman una gritería impresionante. A veces vuelan desde atrás para tomar por sorpresa a los que caminan, dando la impresión de lanzarse sobre ellos como kamikazis o musulmanes fanáticos, pero desvían el golpe a uno o dos metros gritando fuertemente para asustarlos.

Los que no saben piensan a veces que están furiosos porque el nido está cerca. Es inútil que lo busquen. Se detienen a pocos metros del caminante y hacen como que tienen el ala quebrada, para que traten de alcanzarlos. También es inútil todo intento. Es la manera que usan para alejar a los intrusos aun más lejos del nido. Cuando se camina cerca del nido, los teros parecen tranquilos. No se dan por aludidos a menos que se lo encuentre. De esa manera despistan a los que se acercan.

Creo que el diablo tiene muchos teros futuristas por doquiera, anunciando el fin con cualquier evento que ocurre. Donde está el nido, sin embargo, guarda silencio. Nadie parece advertir ni querer alarmar a la gente con respecto al nido. El papado, las iglesias protestantes apóstatas, todas las iglesias y las religiones se están uniendo en cada vez más propósitos que tienen en común, y siendo cada vez más escuchadas. Ese es el nido del diablo. No nos sorprendamos que en torno a eso se guarde silencio. Si pudiera acallar al mismo pueblo de Dios a quien Dios le reveló el nido, lo haría con todo gusto. Y algún éxito tiene, ya que muchos prefieren no alarmar a los teros señalándoles el nido.

12. ¿Qué pasó con Turquía y el resto de los musulmanes?

Tanto afectó y durante tantos siglos al mundo cristiano el imperio turco, que algunos, como Uriah Smith, siguieron dándole una relevancia que jamás debieran haberle dado. Revelaban la contradicción de admitir, por un lado, que su poder había caducado hacia mediados del S. XIX, según la sexta trompeta, y por el otro lado, darle una relevancia especial para el fin mismo que no tiene en la Biblia. Si tan solo hubieran escuchado las advertencias de Jaime White sobre el problema de hacer profecía basada más en los diarios que en la Biblia misma, hubieran ahorrado a muchos en años posteriores de otros desencantos proféticos. No necesitaban más que leer de nuevo la cita de E. de White donde decía que el imperio otomano había caído, y dejar de darle importancia a los largos estertores de muerte que vivió ese viejo imperio musulmán.

Cuando Turquía ya no sirvió más, porque era evidente que nunca más se levantaría como un imperio opresor de alcances mundiales, hubo otros que recurrieron a Rusia y hasta a China, vistos en su contexto geográfico más que en el espiritual. Era evidente que estaban perdiendo el rumbo. Gracias a Dios nunca lo perdieron del todo, aunque mantuvieron una especie de contradicción. Por un lado aceptaban las declaraciones inspiradas de E. de White sobre los eventos del fin que no decían nada de lo que ellos imaginaban con respecto a esos eventos, y por el otro apuntaban hacia coordenadas geográficas sobre los cuales nada dicen las profecías.

Llegó la guerra del golfo pérsico y nuevamente hubo quienes recurrieron a la profecía de Dan 11:40-45, buscando meter los musulmanes de alguna manera dentro del contexto profético. Pero esas profecías revelan la lucha final entre Babilonia (el rey del norte), representando a los poderes religiosos, y a Egipto (rey del sur), representando a los poderes seculares y ateos. Allí está el nido y allí debemos alertar a los que caminan. Se están uniendo las iglesias y las religiones. Los gobiernos seculares les están prestando cada vez más atención. Ya arrasaron con la mayoría de los sistemas ateos. Cuando la unión se complete, se enfurecerán contra las noticias de su fin y contra quienes las dan. Son las nuevas de la venida de los reyes del oriente, Cristo y sus ángeles (Dan 11:44-45;  Apoc 7:2; 16:12; 19:11-19; Mat 24:27).

13. Los musulmanes hoy.

¿Dónde está la profecía que hable de los musulmanes hoy? Desde 1844 forman parte de la gran Babilonia, y su sumisión a los poderes político-religiosos occidentales se incrementará a medida que nos acerquemos al fin. Impresionó ver cómo el líder palestino, Yaser Arafat, se inclinó y besó recientemente la mano del papa. Conversaciones secretas sigue teniendo el Vaticano con líderes religiosos y gobernantes musulmanes. En las reuniones que se dan en los diferentes organismos de las Naciones Unidas, vemos a menudo a los representantes de los países musulmanes y de los países católicos uniéndose para hacer frente a propuestas más liberales con respecto a la moral que provienen de países de origen protestante y ateo.

a) Continúan sometidos a la ONU. Los países musulmanes cuentan con líderes generalmente liberales que interpretan el Corán como los teólogos liberales del cristianismo y del judaísmo interpretan la Biblia. Ellos son los que tratan de convencer a Occidente ahora que la religión islámica no autoriza hacer lo que los Talibán están haciendo.

Los talibán y tanta gente en los países musulmanes de sentimiento antinorteamericano interpretan, por otro lado, literalmente el Corán, y piensan que está justificado matar judíos y cristianos. Aunque los gobiernos árabes, en gran medida occidentalizados, se atienen en general, a los principios de los derechos humanos que les han impuesto desde occidente, en sus países cuentan con masas coránicas cuyo odio parece casi implacable. Pero no se inquieten, a pesar de tanta gritería y furia, continuarán sometidos.

El mismo Osama bin Laden reconoció esto recientemente, cuando dijo:  “Hemos sufrido y continuamos sufriendo a causa de la ONU, por lo que ningún musulmán ni ningún sabio se debe dirigir a ella porque es un instrumento criminal”. “¿Quién votó la partición de Palestina en 1947? La ONU. Los que pretenden ser dirigentes árabes y cuyos países son miembros de la ONU son infieles que renegaron del Corán y de la tradición del Profeta, ya que decidieron remitirse a la legalidad internacional en vez de someterse al Corán” (Clarín, “Bin Laden acusó a la ONU...”, 3 de Nov., 2001).

Si todos los musulmanes del mundo se unieran, podrían transformarse en un factor de terror inigualable. Pero toda liga árabe que se levante, continuará sometida a los países que lideran el mundo, esto es, los EE.UU. y Europa. Captando cuán por el suelo está quedando la religión musulmana con los pronunciados de los Talibán, la liga árabe se pronunció inmediatamente contra las proclamas de bin Laden. Todos oficialmente en los países musulmanes buscan tomar distancias de él (con alguna rara excepción), así como de EE.UU. Pero no se ponen de acuerdo.

Me hace recordar a un dibujo que ví cuando era muchacho y parecían haberse unido para atacar a Israel. Todos los árabes giraban alrededor de Israel que permanecía quieto en el centro. Todos iban contra Israel pero haciéndose zancadillas, atropeyándose, apuntándose, con el mismo objetivo, mientras giraban persiguiéndose los unos a los otros. Ese sigue siendo el cuadro. Y es que una posición como la de bin Laden es ciega, cerrada, destructiva, suicida.

b) ¿Apertura final para el evangelio? Asistí a un congreso internacional de evangélicos en Lausana, Suiza, hace 18 años atrás, cuando enseñaba teología en el Seminario Adventista de Collonges-sous-Saleve, Francia. Cuando llegó el momento de abordar la temática musulmana me interesé en el tema. Escuché a musulmanes convertidos al cristianismo comentar la situación actual y las amenazas que penden de la sociedad islámica sobre los que se convierten a otra fe. Toleran a los de otras religiones, pero no a quienes, habiendo sido musulmanes, abandonan la fe musulmana.

Sin embargo, declaraban, hay millones de musulmanes que están convencidos en su interior de que el cristianismo es la verdadera religión. No lo expresan por temor a las consecuencias. Pueden perder su trabajo, su familia, su vida misma. Cuando caiga la religión musulmana, o la libertad llegue a esos países—agregaban—se oirá por todos lados el testimonio:  “yo soy cristiano”, “yo soy cristiano”.

Algo así pasó no hace mucho en Nepal, un país de mayoría pagana. Hubo una revuelta hace unos 10 años atrás que obligó al líder máximo dar libertad de culto. La alarma cundió cuando aldeas y pueblos enteros se declararon cristianos en el acto. Algo así, de golpe, de una manera tan ambivalente y cambiante como lo fue siempre el árabe, puede ocurrir en los países musulmanes si los sueños imperialistas islámicos son barridos. Sí, eso es, en esencia, lo único que les queda:  lo sueños imperialistas del Islam que, de caer, destruirán la escatología y sostén principal de la religión musulmana.

c) ¿Cuándo y cómo? Hace diez años, algunos de nosotros pensábamos que tal vez había llegado el momento en que EE.UU. y los demás países se metan en el mundo árabe y les impongan la libertad. Menos mal que nos equivocamos. Para ese entonces, los clamores por ayuda de nuestra iglesia en la ex Unión Soviética eran tan numerosos que no se los podían atender. En este último congreso mundial, sin embargo, el de Toronto en 2000, dijeron que ya contaban con buenos predicadores y evangelistas, que lo único que necesitaban era ayuda material para construir iglesias y dar las campañas ellos mismos. La iglesia crece en forma admirable en toda esa región.

Un pastor adventista, Henry Kempf, quien fuera durante 20 años misionero en países musulmanes del África, me dijo un día en Estrasburgo, comentando las bravuconadas del para ese entonces Kadafy, al norte de África:  “El musulmán no entiende otro lenguaje que el del garrote. No se puede razonar con ellos”. Bastaron unos bombardeos para que dejase de fanfarronear.

 Sí, los musulmnes están profetizados en la Biblia aún hoy, así como México, Francia, y el resto de los países de la tierra. Los países musulmanes deben ser también evangelizados. Y aunque la mayoría se pierda, como se perderá el resto de la gran Babilonia, muchos se convertirán. Cuanto más dura sea la resistencia musulmana en estos momentos, más duro va a ser el golpe que recibirán, y más abismal será el cambio que darán. A través de ellos mismos, y de los países capitalistas occidentales, Dios castigará a ambos por sus pecados, por haberse apartado de su ley.

d) Reacciones del mundo cristiano. La Iglesia Católica y otros líderes religiosos protestantes han reaccionado pidiendo que se dé verdadera libertad en los países musulmanes. Mientras que en Occidente, debido en gran parte a la gran inmigración musulmana en América y Europa, ellos reclaman libertad y hasta concesiones gratis de salones y lugares de reunión, gracias a los principios de libertad que aquí se respetan;  no están dispuestos a conceder la misma libertad en los países musulmanes. Hacen algo semejante a Israel en la actualidad. Pretenden dar garantías de libertad aún religiosa, pero oprimen bajo el argumento de causar disturbios sociales por la reacción que producen en la población.

Prestemos atención al lema que finalmente escogieron los EE.UU. para la nueva guerra conra el terror islámico más que nada:  “Libertad duradera”. Dijeron desde el principio que iba a ser una guerra de largo alcance. Cuán difícil se les pondrá el camino durante la marcha no lo sabemos. Pero es evidente que los odios continuarán levantándose de ambos lados.

Lo único que queda para evangelizar, geográficamente hablando, son los países musulmanes. Hemos estado penetrando en esos países como musulmanes adventistas, levantando mezquitas en lugar de templos. Algo semejante se está tratando de hacer entre los judíos, levantando sinagogas en lugar de templos. Una vez que las puertas se abran en el mundo musulmán, será impresionante pienso, el desborde, tal vez aún mayor que el de hace una década atrás con la caída del régimen soviético.

e) Consecuencias de la guerra contra el terror. Los países occidentales y en el mundo entero se están uniendo, cerrando filas, y adoptando posiciones más duras. En su interior comienzan a aparecer leyes cada vez más restrictivas. Las iglesias y aún religiones se unen para orar, y buscan salidas a la situación actual. Se ha vuelto un mayor pecado hablar contra otra religión. Hay que considerarlas a todas y con un espíritu “cristiano”. Atacar otra fe, no importa cuál sea, es revelar un espíritu fanático y cerrado como el de los musulmanes fundamentalistas.

Todo lo que huela a interpretación literal, ya sea del Corán como de la Biblia es fundamentalismo y motivo de sospecha y desprecio. ¿Quién se atreverá a dar el mensaje de la caída de Babilonia en un contexto tal? (Apoc 18:1-4). Es probable que surjan vocaciones misioneras para los lugares más apartados y remotos de la tierra, si es que quedan, con tal de evitar tamaña responsabilidad.
CONCLUSIÓN

Sadán Husein no sabía, hace una década atrás, que el tiempo de dominio musulmán ya había pasado, y que jamás iba a poder unir las naciones árabes contra el mundo occidental. Tampoco lo sabían los futuristas evangélicos que andan siempre buscando alguna noticia sensacionalista del momento para impresionar a la gente. Ni los talibanes, diez años después, que siguen soñando con unir al mundo islámico para combatir al gran Satán, los EE.UU. y el resto del mundo occidental. Menos el resto del mundo católico y protestante que ni cree en las profecías del Apocalipsis.

Ninguno de ellos tiene los principios de interpretación que la Biblia misma da para entender sus proyecciones étnicas y geográficas, y por eso andan a la deriva en materia profética. Nosotros, que contamos, además, con el Espíritu de Profecía, y la segura palabra profética que nos viene de la Palabra de Dios, ¿tenemos necesidad de divagar y fantasiar a la deriva junto con los demás, como si no supiésemos lo que Dios nos reveló para esta época?
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